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lograda, que demuestran la gran calidad de Sada como cuentista, tal 
como lo describe Evodio Escalante en la presentación de este volumen: 

[ ... ] la de Sada es, por sus constantes hallazgos léxicos, por la pecu­
liaridad de su sintaxis, por la gracia, en fin, con la que está construi­
da, una de las mejores prosas de la literatura mexicana de nuestros 
días (11). 

Y es que al final sólo queda la idea de que ante libros como esta 
Antología presentida, pueden decirse muchas cosas y estudiarse muchas 
más, pero creo que las siguientes palabras del autor sintetizan cualquier 
explicación de sus historias: 

Historias van, otras vienen, otras pasan y se olvidan: y tienen que 
repetirse aquí, acullá, dondequiera. Los hilos quedan cortados: col­
gando de sepa dónde. Hay quien los quiere arrancar [ ... ] Invenciones 
de la gente [ ... ] (110). 
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La suerte de las obras literarias, sin duda, está ligada al destino de su 
autor. Tal es el caso de Un traje rojo para un duelo, publicada más de 
treinta años después de la concepción de su idea. 1 Elena Garro ha dado 

1 En entrevista con Joseph Sommers en agosto de 1965, Elena Garra hace 
referencia a esta obra que había sido concebida para el teatro. Es interesante 
saber el resultado final de Un traje rojo para un duelo convertida en narra­
ción, pues la autora después de haber relatado la trama sostenía que: "Así con­
tado no [parece una idea muy bonita], porque el teatro ya ves que es muy 
complicado; se plantean muchas cosas" (Miller 219) 



846 RESEÑAS 

a conocer material literario que había estado guardado durante largo 
tiempo. El proceso de estas obras será, seguramente, objeto de estudio 
para los seguidores de nuestra autora. En el caso del libro que nos ocu­
pa es peculiarmente sugestivo encontrar aquellos elementos escénicos 
dentro de la narración, ya que primigeniamente tenía un planteamiento 
dramático. 

La protagonista de esta novela corta, Irene, es quien relata su propia 
condición de adolescente dividida entre mundos tan dispares como el de 
sus padres: Gerardo, su familia y sobre todo la abuela Pili representan la 
parte material, dura de la existencia, mientras que Natalia y su padre 
moribundo encarnan la dimensión espiritual, idealista de la vida. "Me 
sentí copada, dividida entre mi padre que deseaba aliviar mi pena, y mi 
madre a la que deseaba ayudar a llevar su dolor" (65). La voz en prime­
ra persona incorpora otras voces, otras perspectivas de la trama. De 
modo que existe una voluntad de mostrar distintos puntos de vista de un 
mismo acontecimiento. Estas irrupciones en el flujo narrativo se dan 
como digresiones de la propia voz de la enunciación o como puestas en 
escena a través de diálogos entre algunos personajes. Esta continua pre­
ocupación de dar constancia de la visión de los demás está sostenida por 
una sólida construcción de los participantes de la intriga. 

Así como hay una escisión en la figura protagónica de la novela, 
existe un claro contraste entre los personajes. Por un lado, se encuentran 
los parientes paternos, seres oscuros y con intenciones dudosas hacia los 
demás; por el otro, la familia de la madre, quienes experimentan el trau­
ma de la pérdida del padre. La abuela Pili, "La Gorgona", en cuya casa 
habita Irene, es asociada con lo diabólico a través de la presencia de un 
bicho, un insecto repugnante, que atemoriza a la protagonista. Angus­
tias, la tía maldiciente, aprovecha cualquier instante a solas con la ado­
lescente para soltar el aguijón de la sospecha. Alfredo y Remedios son 
la reiteración de la pareja infeliz, en la cual el sometimiento de la mujer 
es la constante; Miguel, hijo de éstos, es el personaje con quien se iden­
tifica la narradora, puesto que comparten el infortunio de ser jóvenes e 
incomprendidos. De la línea materna, resalta la dicha de Antonio y Mar­
garita, pareja maravillosa de ancianos quienes disfrutan hasta el último 
minuto del preludio fúnebre. Eduardo y Ana, hermanos de Natalia, son 
la encarnación de lo etéreo, por lo mismo incapaces de hacer frente a 
algo tan tangible como la muerte. 

La descripción del ambiente de ambos mundos también es con­
trastante. "En las casa de Pili se descomponían los cuerpos, los senti­
mientos, y la vida entraba en un orden maloliente" (61). Esta des­
cripción se contrapone a la visión de la adolescente con respecto al 
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hogar materno: "Me acerqué a contemplar la quieta presencia de mi 
abuelo sonriendo, y descubrí que el máximo misterio era la belleza y 
que la casa estaba bañada de belleza con la muerte de mi abuelo" 
(62). Dos puntos son peculiarmente interesantes, uno es el de la 
identificación de la cabeza de familia, así el vínculo del padre se 
conecta con una figura femenina, Pili, mientras que la rama materna 
se relaciona con la figura masculina del abuelo; otro es el de la opo­
sición vida-muerte y su proyección en la trama, pues la fortaleza de 
la abuela materna sólo tiene una repercusión maligna, en contraste 
con la defunción del abuelo que irradia vigor. 

Esta confrontación de opuestos es ágilmente aprovechada y des­
emboca en el mismo título de la novela: Un traje rojo para un due­
lo. Elena Garra utiliza con habilidad las dos acepciones de la palabra 
duelo: una, la aflicción que provoca la muerte, otra, la de enfrentar 
algún agravio. De tal suerte que la escena principal, el ofrecimiento 
de Pili y de Gerardo de comprarle un vestido para consolarla por los 
funerales del abuelo, provoca una reacción de doble sentido en la 
que el traje adquiere otra significación: "La seda roja me devolvió la 
vitalidad perdida" (66). Nuevamente, la muerte del abuelo se trans­
forma en energía para vivir, para resistir el ultraje perpetrado por 
Pili. Irene toma distancia de la postura incorpórea de sus familiares 
maternos: "Pensé que el traje rojo que vendía la francesa podía in­
cendiar la mezquindad que me rodeaba" (70). 

Tal vez, esta novela corta esté ligada a la literatura fantástica para 
niños, donde se acentúan las características del bien y del mal. En el 
mismo texto se hace mención a dos autores vinculados con el público 
infantil: Hans Christian Andersen (74-75, 85) y Lewis Carroll (66, 78), 
ambos son presencias del ámbito fantástico de Irene, quien anhela so­
brepasar la realidad que la oprime. 

Un traje rojo para un duelo tiene como estrategia narrativa intercalar 
las voces de los otros, quienes cuentan momentos significativos para la 
comprensión de la trama presente basada en las contradicciones de la 
vida de Irene. En esa oposición de belleza/fealdad, bondad/perversidad, 
vida/muerte se sustenta este relato que podría servir de puente entre la 
obra dramática y narrativa de Garra. 
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Amanecer en el desierto es una alegoría de la soledad urbana, cotidiana. 
Un desamparo que se transpira a lo largo de las historias, pero que, 
además, está lleno de confusión y dolor. El autor, Armando Pereira, es 
ensayista -La concepción literaria de Mario Vargas Llosa, La (otra) 
memoria del cuerpo, Deseo y escritura, Graffiti y Novela de la Revolu­
ción Cubana-, y también es autor de otro libro de cuentos: Ciudad 
sitiada. 

Amanecer en el desierto no es título gratuito para esta serie de cinco 
relatos. Es una metáfora que encierra la esencia cotidiana del autor: el 
movimiento continuo, la transformación. En un principio hablaba de la 
soledad y de la cotidianidad; aquí radica el valor, el eje conductor de los 
cuentos, he ahí el valor narrativo de la obra del autor: transmitir la sen­
sación consciente y sensitiva. Podría pensarse que las historias se sostie­
nen por la llamativa violencia y sexualidad reflejada, sin embargo, como 
mencionaba anteriormente, su valor radica en esa muestra tangible del 
aislamiento, de esa ausencia callejera, de ese perderse en las calles para 
olvidar. Callejear actualmente es un lugar común (más común que lu­
gar). Por ejemplo, con respecto a este "callejear" urbano, en "Lectura de 
cuerpo", el protagonista, un oscuro catedrático, "abandonado" por Clau­
dín, onírica figura, parece un remedo de personaje policiaco (portador 
de gabardina en una ciudad que podría ser la Ciudad de México), un 
anti-héroe -sin serlo- que no va a ninguna parte y se introduce, como 
por curiosidad, a un café. Personaje que pretende ser "curioso", quizá 
sea porque los personajes de todo el libro están solamente esbozados, 
descritos con trazos breves y rápidos para no detenerse en ellos. El "ca­
minante" decide tomar un café y probar. Pero es sorprendido: 

Volviste a mirar la hoja de papel para cerciorarte. Sí, habías leído 
bien, aquella variante no se incluía en la carta. Levantaste la vista: la 
mujer, a tu lado, sonreía. Aunque con cierto desdén, evidentemente 

PEREill 

Per 
un rit1 

En 
tonía 

Es 
parej: 
al mi 
desde 
hay e 
una' 

Er 
turad 
secul 
me jo 

E1 
en el 
ja ag 




